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1. INTRODUCCIÓN.

Las estrategias medioambientales de la UE se centran en el tratamiento del impacto ambiental de los procesos de

producción de bienes y del consumo de los mismos, destacando el intenso proceso de consumo de materias
primas (agua, minerales, carbón y petróleo), destrucción del entorno y los problemas de gestión ambiental que

ello conlleva. Año tras año, los efectos de la crisis ecológica aumenta y se hacen precisas medidas más drásticas
frente a  enormes desafíos  medioambientales  como el  cambio climático y la  rápida  pérdida de los  recursos

naturales y la biodiversidad. Se requieren, por tanto, cambios fundamentales en la forma en que se extraen los
recursos  naturales  y  la  forma  en  que  los  productos  se  producen,  distribuyen,  utilizan  y  eliminan.  Dicha

transformación  implica  cambios  estructurales,  normativos  y  sociales  que  permitan  el  desarrollo  de
comportamientos más sostenibles y dirigidos a un modelo de consumo más responsable. 

La  educación y participación pública ha sido considerada como uno de los factores clave para invertir las
tendencias insostenibles actuales. Muchas experiencias en Europa y en todo el mundo han demostrado que los

interesados y el público en general contribuyen positivamente a los procesos de gestión ambiental, como el agua
o los espacios naturales (Lema Blanco & García Mira, 2014) y también dentro de las propias organizaciones

(García  Mira,  2013,  2014).  Es  necesaria  la  educación  ambiental  para  cambiar  los  valores,  actitudes  y
comportamientos de las personas y promover la capacidad de acción de los ciudadanos a evaluar y buscar

soluciones a los problemas ambientales actuales y llevarlas a cabo en la práctica (Uzzell, 1999; Losada Otero y
García-Mira, 2003). Para ello, los ciudadanos necesitan estar bien informados, sentirse empoderados y creer que

sus acciones son útiles y eficaces (European Commission, 2010; Álvarez, Vega y García-Mira, 2012). 

Cabe destacar, asimismo, que las herramientas que proporciona la educación y participación ambiental no deben

ser  comprendidas  únicamente  dentro  del  ámbito  educativo  formal  (centros  educativos),  sino  que  deben
extenderse a toda la población, especialmente a aquella que es “agente interesado o afectado” por las políticas

ambientales (ciudadanía, colectivos específicos, usuarios, etc.). El convenio Aarhus, traspuesto a la legislación
española en la Ley 27/2006 sobre acceso a la información, participación del público en la toma de decisiones y

acceso a la justicia en materia ambiental, reconoce que la información por sí sola no es suficiente y recoge
explícitamente la necesidad de promover la educación ambiental y la concienciación del público por parte de las

administraciones  públicas.  La  participación  del  público  en  la  gestión  ambiental  facilita  el  intercambio  de
información, el desarrollo de estrategias innovadoras de gestión, mejorar el apoyo de decisiones y garantiza que
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las decisiones reflejen los valores e intereses de una sociedad democrática (Heras, 2007).  

Una gestión ambientalmente sostenible de los recursos naturales y del medio medioambiente tiene que ser, a su
vez, económicamente viable y socialmente aceptable. En este sentido, además de la viabilidad del sistema hay

que considerar también las preferencias y actitudes de la ciudadanía. Se hace preciso un cambio de valores,
actitudes y conductas también en los entes gestores, que promuevan la participación de los agentes sociales

implicados (ciudadanos, consumidores y empresas). Existe una extensa investigación en ciencias sociales que
viene indicando que el comportamiento ambiental está influido por las actitudes, valores y creencias personales,

las  capacidades  personales,  hábitos  establecidos  y  el  contexto  sociocultural  en  el  que  se  desarrolla  dicho
comportamiento,  que condicionarán el éxito o fracaso de las políticas públicas.  Factores sociodemográficos,

cognitivos y psicosociales condicionan la efectividad de las políticas ambientales (Gifford & Nilsson, 2014). Al
mismo tiempo, a la hora de adoptar un  comportamiento socialmente responsable los ciudadanos tienen a realizar

dos tipos de razonamientos que, desde la psicología ambiental se han denominado “análisis coste-beneficio” y
“Sentimiento de eficacia”. 

A  lo  largo  de  los  apartados  siguientes  se  analizarán  aquellos  factores  que  están  relacionados  con  el
comportamiento ambiental de las personas y con las estrategias que podemos desarrollar, desde la educación y la

psicología ambiental, para promover un cambio en la gestión de los recursos naturales en el ámbito urbano. Se
proporcionarán,  finalmente,  claves  para  una  comunicación  ambiental  eficaz  que permitirán  mejorar  los

procesos de interacción social,  ayudando a la compresión de los problemas ambientales y posibilitando una
respuesta ciudadana constructiva (Gifford, 2014). 

1. POLÍTICAS PÚBLICAS DE GESTIÓN DE LOS RECURSOS NATURALES. 

Desde la aprobación de la Carta de Río en 1992, hubo en España unha proliferacion de Agendas 21 Locales y
provinciales,  en todo el territorio español, como el Pais Vasco y Cataluña (Franquesa & Castiella. 2004), la

Comunidad de Madrid (García Ventura, 2007), Valencia (Ivorra catalá, 2004), Andalucía (Castro Boñano, 2001)
o Galicia (Iglesias & Tomé, 2010).  La investigación sobre procesos participativos refleja, sin embargo, que muchos

de estos procesos han sido resueltos de manera inconclusa o parcial y que la participación de la ciudadanía ha sido
menor a la deseada (Catalá & Ferrandis, 2013; Iglesias & Tomé, 2010). De manera más reciente, la participación

pública se ha centrado en procesos sectoriales más  específicas y concentradas en el tiempo y espacio. Podemos
destacar especialmente la investigación sobre los numerosos programas de voluntariado ambiental (De Castro,

2002) y sobre el impulso de la participación ciudadana en la elaboración de los planes de gestión de recursos
naturales,  los  recursos  forestales,  los  espacios  verdes,  los  planes  hidrológicos  (Lema Blanco&García  Mira,

2014), en su gran mayoría promovidos por las administraciones públicas a través de instrumentos de información
y consulta  pública  derivados  de  la  normativa  sobre  participación  ambiental  (Convenio  Aarhus).  En  menor

medida, se han estudiado también la participación de la ciudadanía en los estudios de impacto ambiental, la
custodia del territorio o en el diseño de políticas ambientales en general. 

Parece evidente que los ciudadanos y ciudadanas tienen un papel esencial en la gestión de los recursos naturales
y en la reducción de la contaminación, especialmente cuando se trata de decisiones que afectan a la esfera

personal como son los comportamientos relacionados con el consumo (agua, alimentos, energía), reciclaje o la
movilidad. Sin embargo, Las estrategias de marketing y venta de bienes y servicios, los modelos de uso del

tiempo  actuales  y  la  cultura  consumista  confrontan  directamente  con  la  necesidad  de  lograr  una  mayor
predisposición de los ciudadanos a comportarse de una manera ambientalmente y socialmente responsable. A

ello hay que  añadir  el  escaso  compromiso institucional  con políticas  ambientales  (en el  Estado  Español)  y
permanentes barreras estructurales que impiden o dificultan la transición hacia comunidades más sostenibles. 
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Una gestión medioambientalmente sostenible de los recursos naturales tiene que ser a su vez económicamente

viable y socialmente aceptable. En este sentido, además de la viabilidad del sistema hay que considerar también
las  preferencias  y actitudes de la  ciudadanía.  Se hace preciso un cambio de  valores,  actitudes y conductas

también en los entes gestores, que promuevan la participación de los agentes sociales implicados (ciudadanos,
consumidores y empresas) en la planificación de las políticas públicas, como así exige también la Unión Europea

en sus diversas directivas como el Convenio Aarhus (traspuesto a la legislación española en la Ley 27/2006 sobre
acceso a la información, participación del público en la toma de decisiones y acceso a la justicia en materia

ambiental) o la Directiva Marco del Agua (Directiva 2000/60/CE) que consagran la participación pública como
uno de los pilares de la gestión medioambiental en los estados miembros de la UE. Sin embargo, la aplicación

práctica de dichas directivas por parte de las administraciones públicas españolas no parece ser completamente
satisfactorias. En relación con la aplicación de la DMA en nuestro país, diversos autores (Lema Blanco & García

Mira, 2014 a, b; Hernández Mora & Ballester, 2012; De Stefano, 2012; Espluga et al, 2011) han señalado que la
mayoría de los procesos participativos desarrollados en el marco de la planificación hidrológica no han permitido

una verdadera involucración de la ciudadanía,  ni  en la discusión de las problemáticas  relacionadas ni  en la
planificación de la gestión de los recursos, y donde, ocasionalmente, el escaso compromiso político y apoyo

institucional a la participación ha generado una pérdida de credibilidad en el proceso por parte de los ciudadanos
(Hernández-Mora, 2012). 

Si se toman como ejemplo las políticas de tratamiento de residuos sólidos urbanos (RSU) los últimos estudios
(Agencia Europea del Medio Ambiente, 20132) muestran que, contrariamente a lo deseado, España apenas es

capaz de reciclar el 30% de los residuos que genera (el objetivo comunitario es una ratio de reciclaje del 50%).
Todo ello, sin que se haya generado una reflexión colectiva ni un verdadero proceso de participación pública

sobre los planes de gestión de RSU municipales/autonómicas), y más importante aún, sobre la idoneidad del
sistema actual de producción, comercialización, venta y consumo de bienes y servicios en España. En general,

no se ha logrado trascender el ámbito local o sectorial de las políticas ambientales y provocar, de alguna manera,
un cambio en los valores, creencias y comportamientos de los ciudadanos respecto del medio ambiente (García

Mira, 2009) o problemas complejos como el cambio climático (Meira, 2014), evidenciando, una vez más, la
necesidad  de  ahondar  en  los  factores  psicosociales  y  estructurales  que  condicionan  que  la  ciudadanía

desenvuelva actitudes y comportamientos ambientalmente más responsables en la escala local y global. 

3.  EL ESTUDIO  DE  COMPORTAMIENTO  PRO-AMBIENTAL:  FACTORES  ACTITUDINALES  Y
CONTEXTUALES QUE CONDICIONAN LA CONDUCTA. 

Se puede definir como comportamiento ambiental “aquella acción que realiza una persona, ya sea de forma
individual o en un escenario colectivo, a favor de la conservación de los recursos naturales y dirigida a obtener

una mejor calidad del medio ambiente”. El comportamiento ambiental está influido por las actitudes, valores y
creencias personales, las capacidades personales, hábitos establecidos y el contexto sociocultural en el que se

desarrolla dicho comportamiento. Tal y como Gifford y Nilsson (2014) han señalado en una reciente revisión, la
realización efectiva de una conducta responsable o respetuosa con el medio ambiente dependerá de: a) factores

sociodemográficos como la edad, el nivel educativo, el sexo o el nivel de ingresos. Así, jóvenes, mujeres y
personas  con  un  nivel  educativo  alto  parecen  presentar  actitudes  más  positivas  hacia  la  realización  de

comportamientos ambientales. b) factores Cognitivos y de Intervención ambiental, que hacen referencia a la
información que poseen las personas acerca de lo que pueden hacer para cambiar una conducta determinada y los

conocimientos que éstas tienen sobre las posibles estrategias a seguir para  solucionar un problema ambiental
concreto. A mayor información y educación, mayor disponibilidad para desarrollar una conducta pro-ambiental.

2 Report: http://www.eea.europa.eu/publications/managing-municipal-solid-waste
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Sin embargo, otros factores,  como la transparencia, la credibilidad, la percepción de eficacia, influyen en la

realización de una determinada conducta, por lo que es necesario promover procesos educativos que incrementen
la  competencia  (percibida)  para  la  acción.  c)  factores  Psicosociales,  que  incluyen variables  personales  y

representacionales, en las que se incluyen la propia responsabilidad sobre la acción y el locus de control, así
como, actitudes, creencias y valores.  Estos factores se consideran fuertes predictores de la actitud ambiental, y

por ende, de los comportamientos ecológicos responsables. 

La investigación en psicología social ha destacado especialmente la influencia del “control percibido”, es decir,

la percepción que una persona tiene respecto de la posibilidad de realizar  un comportamiento determinado,
atendiendo a sus competencias y oportunidades. El “Análisis coste-beneficio” (esfuerzo que supone un cambio

de conducta en relación con el  beneficio esperado) y la  “eficacia percibida” condicionan que un individuo
realice o no la conducta deseada. Sin embargo, factores contextuales, estructurales y de cultura organizacional

influyen en gran medida  en el  comportamiento ambiental  individual  y  grupal,  como pone de  manifiesto el
estudio LOCAW (García Mira et al, 2013) que analizó las prácticas cotidianas en el trabajo y los factores que

favorecen  o  impiden  la  realización  de  comportamientos  pro-ambientales  en  el  centro  de  trabajo  (ahorro
energético, reciclaje de papel, movilidad sostenible).

Los  resultados  de  dicha  investigación  destacan  la  influencia  de  las  normas  sociales  y  del  prestigio  de  la
organización, en los comportamientos desarrollados dentro de una empresa. Por ello, para promover prácticas

responsables es preciso promover una cultura ambiental dentro de la organización y desarrollar campañas de
sensibilización y acciones sostenidas en el tiempo. Los autores (García Mira, et al, 2014) subrayan, finalmente,

la necesidad de promover procesos participativos “de abajo arriba” en los que trabajadores y gestores diseñen
conjuntamente estrategias de adaptación al cambio climático.

LA EDUCACIÓN Y PARTICIPACIÓN AMBIENTAL COMO RESPUESTA A LA CRISIS AMBIENTAL.

La  educación ambiental es  un proceso permanente en el  cual  los individuos y las comunidades adquieren
conciencia de su medio y aprenden los conocimientos, los valores, las destrezas, la experiencia y también la

determinación que  les  capacite  para  actuar,  individual  y  colectivamente,  en  la  resolución  de  los  problemas
ambientales presentes y futuros" (Congreso Internacional de Educación y Formación sobre Medio Ambiente.

Moscú, 1987). Según el Libro Blanco de la Educación Ambiental (1999) la educación ambiental es, ante todo,
educación para la acción: “actúa ampliando nuestros conocimientos y conciencia acerca de los impactos de la

actividad humana sobre el medio, pero con el objetivo último de mejorar nuestras capacidades para contribuir a
la  solución de los  problemas.  Por ello,  concebimos la  educación  ambiental  como una herramienta  eficaz  e

imprescindible en la gestión de los recursos naturales y en el diseño de las políticas ambientales. Los procesos de
educación y participación ambiental facilitan la comprensión de los procesos ambientales (en conexión con el

contexto social, económico y cultural) y la adquisición de valores pro-ambientales y fomentar actitudes críticas y
constructivas, que se traduzcan en comportamientos más respetuosos y responsables. 

Comprendemos, en este contexto, la Educación Ambiental como una herramienta de “empoderamiento social”
que debe ser desarrollada en diferentes escenarios de aprendizaje colectivo, a través de procesos en los que las

personas tomen parte activa en la solución de los problemas, aportando su creatividad, conocimiento y recursos,
compartiendo sus responsabilidad en la toma de decisiones. Para tal fin, la educación ambiental se dota de varios

instrumentos que deben ser tenidos en cuenta y aplicados a la hora de diseñar una estrategia educativa, como la
información  y   comunicación  eficaz,  los  procesos  de  formación  y  capacitación  y  la  participación  pública

entendida dentro de un marco de democracia deliberativa (Ciuró et  al  2013).  Fuera del  contexto educativo
formal, existe un gran número de experiencias educadoras que han logrado cambiar los comportamientos de los

ciudadanos  a  escala  local,  mejorando  la  calidad  ambiental  de  sus  comunidades  de  referencia.  Proyectos

4



educativos en espacios informales (muchos dirigidos a público adulto) como “Ríos con vida”, “proyecto ríos”,

las iniciativas de “huertas urbanas” y en general las crecientes iniciativas de voluntariado ambiental, revelan que
cada vez más ciudadanos están dispuestos a mejorar la calidad del medio ambiente -especialmente de su entorno

cercano.  El proyecto  “Hogares Verdes”3,  que nace con el  objetivo de promover el  autocontrol  del  consumo
doméstico de agua y energía de las familias, cuenta con numerosas experiencias en toda España, incluidos varios

municipios gallegos (Melide, Ferrol, Piñor...) que han logrado reducir en un porcentaje muy relevante los RSU
de su municipio (Ramsés Perez, 2007).  

La  participación ambiental  ha sido definida cómo “el  proceso de implicación directa de las personas en el
conocimiento, la valoración, la prevención y la corrección de problemas ambientales”. Es decir, es el proceso

mediante el cuál los individuos toman decisiones sobre las instituciones, programas y ambientes que les afectan.
No es posible una gestión efectiva de los recursos naturales, una protección real de la calidad ambiental y la

promoción de un desarrollo más  sostenible y solidario,  sin la intervención activa,  formada y solidaria de la
ciudadanía (De Castro, 1998). Con los procesos participativos se refuerza la corresponsabilidad y el sentimiento

de pertenencia a la una comunidad, mejorar el apoyo de decisiones y garantiza que las decisiones reflejen los
valores e intereses de una sociedad democrática (Heras, 2007). Un ejemplo muy significativo de un proceso de

participación  para  la  gestión  municipal  de  los  residuos  es  la  campaña de  comunicación  para  una  recogida
eficiente  de  la  basura  en  el  municipio  de  Riudeycanes  (Cataluña)  y  que,  a  través  de  una  campaña  de

comunicación y la celebración de foros de participación lograron solucionar un problema de gestión de residuos,
pasando de un índice de recogida selectiva de residuos de 8% a un 75% en poco tiempo (Aymemí, 2000). 

Como reflexión final, cabe decir que somos conscientes de que la mayoría en las experiencias de participación
ambiental  exitosas  tenían  ante  si  retos  localizados  en  un  entorno  concreto,  relativamente  pequeño  y  que

favorecen la movilización de la comunidad, como es el caso de la gestión participada de un territorio protegido,
las campañas de recogida selectiva de residuos, proyectos de voluntariado... Mas allá de ello, para lograr una

auténtica transición hacia sociedades sostenibles, es preciso impulsar un auténtico cambio cultural y social. No
serán procesos que puedan existir aislados ni en el espacio ni en el tiempo, pues toda acción local afecta a la

globalidad y todo cambio global tendrá repercusiones en el contexto más próximo. Sin embargo, poder afrontar
los grandes retos socio-ambientales del Siglo XXI requerirá de un planteamiento complejo y sistémico de los

procesos y agentes que intervienen en las causas antropogénicas de la crisis ambiental, así como del indiscutible
compromiso ciudadano e institucional, a partes iguales, para lograr superar las barreras existentes y construir

comunitariamente una sociedad más respetuosa, responsable, igualitaria, justa y solidaria. 
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